REFERENCIAS CLAVES EN JESÚS

Tan sólo cuatro apuntes para ver el claro mensaje de Jesús a favor de la paz. Son muchas más las posibles referencias como se apuntan posteriormente en el apartado de líneas de acción educativa
.

Gloria a Dios en el cielo y paz en la tierra (Lc 2, 13-14)

"Apareció un coro del ejército celestial que alababa a Dios diciendo: "Gloria a Dios en el cielo y paz en la tierra a las personas que él ama tanto".

Es curioso que ya en el nacimiento de Jesús se ponga esta consigna que resume la noticia, la Buena Nueva, que trae Jesús. 

Hay detalles muy significativos. El primero que es un coro del ejército. Cierto que es celestial. No es como los que tenemos a nuestro alrededor. Éste no mata: éste canta y trae buenas noticias. Este ejército se acerca a los pobres, a los pastores. No bombardea a los pobres, como suele ser más habitual. 

La alabanza a Dios y el crear paz en la tierra son dos realidades que van unidas. Alabar a Dios es crear la paz. No se aparecen estos ángeles a los que rezaban en el templo, sino a los sencillos, a los pastores. Esto sólo lo entienden los humildes; los ricos y poderosos no se enteran de nada. 

La paz se fundamenta en el gran amor de Dios a las personas. Luego lo desarrollará más Jesús. Dios nos ha hecho sus hijos. Nos quiere como a hijos. ¡Cómo no va a querer la paz en su familia, entre los hermanos!

Éste es un buen compendio de la predicación y la vida que nos ofrece Jesús de Nazaret. Posiblemente por eso aparece en el evangelio ya desde el mismo momento de su nacimiento.

Bienaventurados quienes trabajan por la paz (Mt 5, 1-48)

Jesús no sólo declara felices, bienaventurados, a quienes trabajan por la paz. También da el motivo de esta felicidad: Dios los va a llamar hijos suyos (Mt 5, 9). A éstos Dios los reconoce como hijos, como parte de sí mismo. Éstos encarnan el deseo de Dios: la paz.

Coincide la consecuencia de esta bienaventuranza con la de los limpios de corazón: ambos van a ser hijos de Dios. La paz y el corazón van unidos. La limpieza del corazón, de la mirada fraternal hacia el otro, va íntimamente unida a la paz. 

Pero todavía concreta más lo que significa trabajar por la paz: "Os han enseñado:... No matarás. Pues yo os digo: todo el que trate con ira a su hermano será condenado..." (Mt 5, 21-22). No se trata sólo de evitar de la violencia externa, sino también la interior, la del corazón. En el fondo, se trata de ver al otro como a un hermano. Esto es la auténtica paz.

Es lógico, entonces, lo que prosigue diciendo: "Os han enseñado... ojo por ojo... Pero yo os digo: no hagáis frente al que os agravia. Al contrario, si uno te abofetea en la mejilla derecha, vuélvele también la otra... Amad a vuestros enemigos y rezad por los que os persiguen, para ser hijos de vuestro Padre del cielo... Si queréis sólo a los que os quieren, ¿qué hacéis de extraordinario...? (Mt 5, 38-48). Quien quiera ser hijo de Dios debe amar a su hermano. Ésta es la voluntad de Dios. Y de ahí se deriva la felicidad prometida. 

Perdónales porque no saben (Lc 23, 34)

El anuncio de la paz acompaña al nacimiento de Jesús. Su predicación es un mensaje de paz, basado en el amor de Dios que es Padre de todos y nos hace hermanos. Pero todavía más.

Jesús no sólo predica, sino que lo lleva a cabo. En la cruz, siendo víctima de una violencia extrema, hace realidad lo que había dicho: amad a vuestros enemigos. Aun en una situación tan crítica, su actitud será un gesto de perdón y de paz.

De nuevo vemos que la paz y la limpieza de corazón van unidas. Quien tiene un corazón limpio es capaz de ver de manera diferente. Incluso aquellos que se burlan en un momento tan trágico son hermanos. Y el sentimiento que surge no es el del odio, sino el de la compasión: "Perdónales: no saben lo que hacen".

Para los cristianos Jesús es el modelo. Para todo aquel que desee la paz, también.

Mi paz os dejo, mi paz os doy: el saludo del resucitado (Jn 20, 19-23)

Después de muerto, la experiencia de sus seguidores será nuevamente de paz. Éste es el saludo que reciben: "Paz con vosotros. Como el Padre me ha enviado, os envío yo también" (Jn 20, 21). 

Paz, ser hijo de Dios, bienaventuranza, felicidad, envío, son realidades íntimamente unidad en Jesús. La misión de los cristianos será hacer lo mismo que Jesús: anunciar y hacer realidad esa paz, esa filiación divina, ese reconocer en el otro siempre al hermano, esa felicidad,...

No resulta fácil entender, desde Jesús, cómo en momentos históricos se haya podido justificar ningún tipo de violencia por parte de sus seguidores.

REFERENCIAS CLAVES EN JESÚS

Para ahondar más en la actitud y propuesta de Jesús en torno a la paz, puede ser valioso el estudiar algunas de las referencias con las que contamos. 

Podría ser una buena dinámica el dar los textos sin ninguna explicación y tratar de situarlos en la globalidad del mensaje. Presentamos dos apartados: textos conflictivos y la postura de Jesús. Entre ambos podemos hacernos una idea completa de su visión.

Textos conflictivos

A menudo, se escuchan determinadas justificaciones de la violencia utilizando algunos textos bíblicos, o incluso del mismo Jesús. Puede ser bueno situarlos en su contexto y en el conjunto del mensaje de Jesús. Así llegaremos a entenderlos realmente y a sacar las correspondientes consecuencias.

"Ojo por ojo y diente por diente"

La Ley del Talión, "el ojo por ojo", ha servido con demasiada frecuencia para justificar la violencia y, especialmente, la pena de muerte. 

En el momento en que Moisés la dicta supone un gran avance en la reducción de la violencia. Lo normal era que, cuando alguien se sentía agredido, tomase venganza causando un daño mucho mayor al que supuestamente había recibido. Esta prescripción pretende reducir este mal en la misma proporción de la causa. 

Estamos hablando de una ley de hace más de tres mil años. Lo que entonces supuso un gran progreso en la humanización de la agresividad, ahora se ha visto superado por la historia. El que nadie pueda tomarse la venganza por su mano, el carácter rehabilitador de las penas, el sentido protector de las penas a los delincuentes y no el simple castigo, la necesidad de un juicio con garantías, etc. son logros de una humanidad que no podemos olvidar.

Jesús dio por superada esta ley es un sermón de la Montaña (Mt 5, 21-48). Conviene tenerlo bien presente para comprender su mensaje de paz.

"No he venido a traer paz, sino espada" (Mt 10, 34)

Algo ya hemos apuntado en apartados anteriores. Ahora conviene recordarlo para situarlo en su sentido.

Jesús plantea una paz que poco tiene que ver con la tranquilidad. La consecuencia de su paz será el recibir la violencia. Fijémonos que se trata de recibir, no de causarla. Quien proponga y trabaje por hacer realidad la propuesta de Jesús va a ser conflictivo, causará división, incomodará a los poderosos, no dejará tranquilo a los acomodados. 

Esto tiene siempre consecuencias. Y normalmente el recibir la agresión para acallar una propuesta que cambia tanto nuestro mundo. Jesús avisa a sus seguidores. No va a ir todo bien. Va a haber problemas, incluso entre la gente más cercana y querida. Este va a ser el precio del seguimiento, la cruz con la que hay que cargar. 

La expulsión de los vendedores del templo (Jn 2, 15)

Sólo en el evangelio de Juan se habla de que Jesús llevaba un látigo al expulsar a los vendedores del Templo. En los otros tres no se cita este detalle. Se recurre a veces a esta cita para justificar la violencia en determinadas ocasiones. 

De nuevo tenemos que acudir a la imagen de paz que tenemos. La paz de Jesús no rehuye el conflicto, incluso el fuerte. Posiblemente es una acción que habría que incluirla como acción de no cooperación provocativa. 

En ningún momento se habla en los cuatro relatos de este hecho de que utilizase la violencia contra las personas. Posiblemente se trataba de un látigo para azuzar a los animales. De hecho, ésa fue su postura cuando van a defenderlo con armas sus discípulos en el momento de ser detenido
. 

De hecho Jesús realiza iniciativas que podríamos llamar técnicas no violentas. Como ejemplo podemos citar la reacción ante la petición de lapidación de la mujer adúltera (Jn 8).

La postura de Jesús

Recogemos, sin más comentarios, algunos textos claves del evangelio de Mateo que ponen de manifiesto la actitud de Jesús ante la paz. Se podría, evidentemente, completar con los demás evangelistas. Algunos de ellos ya han sido comentados anteriormente.

· Mt 5, 9: "Dichosos los que trabajan por la paz, porque a ésos los va a llamar Dios hijos suyos"

· Mt 5, 11-12: "Dichosos vosotros cuando os insulten, os persigan y os calumnien de cualquier modo por causa mía. Estad alegres y contentos, que Dios os va a dar una gran recompensa; porque lo mismo persiguieron a los profetas que os han precedido".

· Mt 5, 21-22: "Os han enseñado..."no matarás"... Pues yo os digo que todo el que trate con ira a su hermano será condenado..."

· Mt 5, 23: "Si yendo a presentar tu ofrenda al altar, te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, deja tu ofrenda... y ve primero a reconciliarte con tu hermano..."

· Mt 5, 38-48: "... No hagáis frente a quien os agravia. Al contrario, si uno te abofetea la mejilla derecha, vuélvele también la otra; al que quiera ponerte pleito para quitarte la túnica, déjale también la capa...  Amad a vuestros enemigos y rezad por los que os persiguen para ser hijos de vuestro Padre del cielo..."

· Mt 6, 12: "Perdónanos nuestras deudas, que también nosotros perdonamos a nuestros deudores"

· Mt 7, 1: "No juzguéis y no os juzgarán; porque os van a juzgar como juzguéis vosotros"

· Mt 10, 12-13: "Al entrar en una casa, saludad. Si la casa se lo merece, la paz que le deseáis se pose sobre ella; si no se lo merece, vuestra paz vuelva a vosotros".

· Mt 10, 16-20: "Os llevarán a los tribunales, os azotarán en las sinagogas y os conducirán ante gobernadores y reyes por mi causa; así daréis testimonio...  Cuando os entreguen no os preocupéis por lo que vais a decir..."

· Mt 10, 22: "Todos os odiarán por causa mía; pero quien resista hasta el final se salvará".

· Mt 10, 28: "No tengáis miedo de los que matan el cuerpo pero no pueden matar la vida...".

· Mt 15, 18-20: "Lo que sale de la boca viene del corazón y eso sí mancha al hombre. Porque del corazón salen las malas ideas: los homicidios,... Eso es lo que mancha al hombre".

· Mt 18, 15-17: "Si tu hermano te ofende, ve y házselo saber, a solas entre los dos. Si no te hace caso, llama a otro o a otros dos, para que toda la cuestión quede zanjada apoyándose en dos o tres testigos. Si nos les hace caso, díselo a la comunidad..."

· Mt 20, 26: "Sabéis que los jefes de las naciones las tiranizan y que los grandes las oprimen. No será así entre vosotros... sino servir y dar la vida..."

· Mt 25, 31-46: "...Cada vez que hicisteis esto con un hermano mío de esos más humildes, lo hicisteis conmigo..."

· Mt 26, 52: "Vuelve la espada a su sitio, que el que a hierro mata a hierro muere..."

· Mt 28, 16-20: "... Id y haced discípulos de todas las naciones,... y enseñadles a guardar todo lo que os he mandado; mirad que yo estoy con vosotros hasta el fin del mundo".

� 	Hay un libro bien interesante: Francois Vaillant. "La no violencia en el Evangelio". Ed. Sal Terrae. 1993. Allá se puede ver un estudio bastante detallado sobre este aspecto.


� 	Es muy interesante el comentario que hace Francois Vaillant en su libro "La no violencia en el evangelio" publicado en Sal Terrae.





